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ACTO I. ESCENA I. Navarra. El parque del Rey
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Entran el rey, BEROWNE, LONGAVILLE y DUMAIN.

REY. Que la fama, que todos buscan en sus vidas,

Viva registrada sobre nuestras tumbas de bronce,

Y luego nos honre en la desgracia de la muerte;

Cuando, a pesar del tiempo devorador de cormoranes,

el esfuerzo de este aliento presente pueda comprar

ese honor que golpeará el filo agudo de su guadaña

y nos hará herederos de toda la eternidad.

Por tanto, valientes conquistadores, porque así sois,

que la guerra contra vuestros propios afectos

y el enorme ejército de los deseos del mundo,

nuestro último edicto permanecerá en vigor con fuerza:

Navarra será la maravilla del mundo;

Nuestra corte será una pequeña academia, tranquila

y contemplativa en el arte vivo.

Ustedes tres, Berowne, Dumain y Longaville,

han jurado por un período de tres años vivir conmigo,

mis compañeros de estudios, y guardar los estatutos

que están registrados en este programa aquí.

Tus juramentos se cumplieron; y ahora suscriba sus nombres, para

que su propia mano hiera su honor

que viola la rama más pequeña de aquí.

Si estás armado para hacer lo que juraste, suscríbete a

tus profundos juramentos y cuéntalos también.

LONGAVILLE. Estoy resuelto; no es más que un ayuno de tres años.

La mente se deleitará, aunque el cuerpo languidezca.

Las panzas gordas tienen patés magros; y trozos delicados

enriquecen las costillas, pero arruinan el ingenio.

DUMAIN. Mi amado señor, Dumain está mortificado.

La manera más grosera de las delicias de este mundo la

arroja sobre los esclavos más viles del mundo grosero;

Para amar, para la riqueza, para la pompa, suspiraré y muero,

Con todos estos viviendo en la filosofía.

BEROWNE. No puedo más que decir que se acabó su protesta;

Tanto, querido señor, ya he jurado,

es decir, vivir y estudiar aquí tres años.

Pero hay otras observancias estrictas,

como: no ver a una mujer en ese plazo,

que espero que no esté inscrito allí;

Y un día a la semana para no tocar ningún alimento,

Y solo una comida todos los días además,

El que espero no esté inscrito allí;

Y luego dormir solo tres horas en la noche

Y no ser visto guiñar el ojo en todo el día -

Cuando solía pensar en nada malo en toda la noche,

Y hacer una noche oscura también de la mitad del día -

Que espero que no esté inscrito allí.

¡Oh, estas son tareas estériles, demasiado difíciles de cumplir,

no ver damas, estudiar, ayunar, no dormir!

REY. Tu juramento ha pasado a desaparecer de ellos.

BEROWNE. Permítame decirle que no, mi señor, y por favor:

sólo juré estudiar con su excelencia

y quedarme aquí en su corte durante tres años.

LONGAVILLE. Lo juraste por eso, Berowne, y por el resto.

BEROWNE. Sí y no, señor, entonces juré en broma.

Cual es el final del estudio, avísame.

REY. Pues eso para saber qué más no deberíamos saber.

BEROWNE. ¿Cosas escondidas y excluidas, quieres decir, del sentido común?

REY. Ay, esa es la recompensa divina del estudio.

BEROWNE. Ven entonces; Juraré estudiar así,

Conocer lo que me está prohibido saber,

Como así: Estudiar donde puedo cenar bien,

Cuando me prohíbe expresamente banquetear;

O estudiar dónde encontrar una buena amante,

Cuando las amantes del sentido común se esconden;

O, habiendo hecho un juramento demasiado estricto,

Estudiar para romperlo y no romper mi fe.

Si la ganancia del estudio es así, y así es,

El estudio sabe lo que aún no sabe.

Júrame esto y nunca diré que no.

REY. Estas son las paradas que obstaculizan completamente el estudio

y entrenan nuestro intelecto para el vano deleite.

BEROWNE. Pues todas las delicias son vanas; pero el más vano

que, comprado con dolor, hereda el dolor,

como dolorosamente estudiar un libro

para buscar la luz de la verdad; mientras que la verdad al mismo tiempo

ciega falsamente la vista de su mirada.

Luz que busca la luz, la luz de la luz seduce;

Entonces, antes de encontrar dónde se encuentra la luz en la oscuridad,

Tu luz se oscurece al perder tus ojos.

Estudieme cómo agradar a los ojos de verdad,

Fijándolo en un ojo más hermoso;

Quien tan deslumbrante, ese ojo será su atención,

y le dará la luz que lo cegó.

El estudio es como el sol glorioso del cielo,

que no se escudriñará con miradas descaradas;

Los pequeños han ganado continuamente, salvo la

autoridad de base de los libros de otros.

Estos padrinos terrenales de las luces del cielo,

que dan nombre a toda estrella fija,

no aprovechan más sus noches brillantes

que los que caminan y no saben lo que son.

Demasiado saber es conocer nada más que la fama;

Y cada padrino puede dar un nombre.

REY. ¡Qué bien lee, para razonar en contra de la lectura!

DUMAIN. ¡Se procedió bien, para detener todo buen proceder!

LONGAVILLE. Él desyerba el maíz y todavía deja crecer la maleza.

BEROWNE. La primavera está cerca, cuando los gansos verdes se están reproduciendo.

DUMAIN. ¿Cómo sigue eso?

BEROWNE. Encaja en su lugar y tiempo.

DUMAIN. En razón nada.

BEROWNE. Algo entonces en rima.

LONGAVILLE. Berowne es como una helada furtiva envidiosa

que muerde a los primogénitos de la primavera.

BEROWNE. Bueno, digamos que lo soy; ¿Por qué habría de jactarse el orgulloso verano

antes de que los pájaros tuvieran motivos para cantar?

¿Por qué debería alegrarme de un parto abortado?

En Navidad, no deseo una rosa más

que deseo una nieve en los nuevos espectáculos de mayo;

Pero como de cada cosa que crece en temporada;

Así que tú, para estudiar ahora que es demasiado tarde,

sube a la casa para abrir la pequeña puerta.

REY. Bueno, siéntate; vete a casa, Berowne; adiós.

BEROWNE. No, mi buen señor; He jurado quedarme contigo;

Y aunque he hablado más por la barbarie

que por el conocimiento de los ángeles, puedes decir:

Sin embargo , seguro que cumpliré lo que he jurado

y esperaré la penitencia de cada día de tres años.

Dame el papel; déjame leer lo mismo;

Y según los decretos más estrictos escribiré mi nombre.

REY. ¡Cuán bien esta entrega te salva de la vergüenza!

BEROWNE. [Lee] 'Artículo. Que ninguna mujer vendrá a menos de una milla

de

mi corte. ¿Se ha proclamado esto?

LONGAVILLE. Hace cuatro días.

BEROWNE. Veamos la pena. [Lee] '-sobre el dolor de perder la

lengua'. ¿Quién ideó esta pena?

LONGAVILLE. Casarse, eso hice yo

. BEROWNE. Dulce señor, ¿y por qué?

LONGAVILLE. Para asustarlos con esa terrible pena.

BEROWNE. Una ley peligrosa contra la gentileza.

[Lee] 'Artículo. Si se ve a un hombre hablar con una mujer en

el plazo de tres años, deberá soportar la vergüenza pública que

el

resto de la corte pueda concebir.

Este artículo, mi señor, debe romperlo usted mismo;

Pues bien sabes que aquí viene la embajada

La hija del rey francés, con usted para

hablar, una dulzura de gracia y completa majestad,

sobre la entrega de Aquitania

a su padre decrépito, enfermo y postrado en la cama;

Por tanto, este artículo es en vano,

o en vano viene aquí la admirada princesa.

REY. ¿Qué decís, señores? Bueno, esto fue completamente olvidado.

BEROWNE. Así que estudiar cada vez más está sobrecargado.

Mientras estudia para tener lo que quiere, se

olvida de hacer lo que debería;

Y cuando tiene lo que más busca, se

gana como las ciudades con el fuego, así se gana, se pierde.

REY. Debemos prescindir por la fuerza de este decreto;

Ella debe acostarse aquí por mera necesidad.

BEROWNE. La necesidad nos hará a todos desamparados

Tres mil veces en este espacio de tres años;

Porque todo hombre con sus afectos nace,

no por fuerza mayor, sino por gracia especial.

Si quebranto la fe, esta palabra hablará por mí:

estoy desamparado por mera necesidad.

Así que a las leyes en general les escribo mi nombre; [Suscribe]

Y el que las rompe en lo más mínimo se

encuentra en el logro de la vergüenza eterna.

Las sugerencias son para otros como para mí;

Pero creo que, aunque parezca tan repugnante,

soy el último que durará en cumplir su juramento.

Pero, ¿no se concede una recreación rápida?

REY. Ay, eso hay. Nuestra corte, ya sabes, está embrujada por

un refinado viajero de España,

un hombre a la nueva moda del mundo plantado,

que tiene una menta de frases en su cerebro;

Aquel a quien la música de su propia lengua vana

arrebata como armonía encantadora;

Un
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